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			Resumen

			Este libro es una reflexión sobre los conflictos que han surgido a causa de dinámicas sociales con las que se ha pretendido controlar, ordenar, lucrarse e incluso apropiarse de los recursos que han producido diversos grupos sociales, y además han creado imaginarios y representaciones particulares sobre esos mismos conflictos. El texto recoge experiencias, a manera de estudios de caso, en diversos sustratos temporales que coinciden con momentos y coyunturas que han generado rupturas y cambios, que muchas veces otorgan nuevos sentidos tanto a las experiencias vividas como a las expectativas posibles. Estas dinámicas han reconfigurado en las poblaciones sus referentes sobre los lugares, su cotidianidad y las relaciones de poder; también han cambiado su vínculo con el territorio y han generado maneras distintas de relacionarse, que se han leído según el momento y los intereses en juego, lo que metodológicamente ha sido interpretado como capas superpuestas que se construyen y deconstruyen, dando la sensación de estratos, que en algunos casos producen cambios, en otros se mantienen elementos afines y en otros se producen hibridaciones. A través de estos tres procesos se perciben cambios y continuidades que son fundamentales para la interpretación del territorio en periodos de larga duración.

			Palabras clave: territorios, conflictos, memorias, poder, violencia, conflicto armado.

		

	
		
			Abstract

			This book is a reflection on the conflicts that have arisen as a result of social dynamics that have sought to control, organize, profit from, and even appropriate the resources that different social groups have produced, and have also created particular imaginaries and representations of those same conflicts. The text collects experiences, in the form of case studies, in different temporal substrates that coincide with moments and situations that have led to ruptures and changes, often giving new meanings to both lived experiences and potential expectations. These dynamics have reshaped people’s understanding of places, their daily lives, and power dynamics. They have also altered their connection with the land, leading to various ways of relating interpreted as overlapping layers. These layers are constructed and deconstructed, creating a stratum-like effect that produces changes, maintains some related elements, and sometimes leads to hybridizations. Through these three processes, changes and continuities are perceived that are essential for interpreting the land over long periods.

			Keywords: territories, conflict, memories, power, violence, armed conflict.
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			Presentación

			El objetivo de esta obra es reflexionar sobre las diversas dinámicas de apropiación del territorio, las que han generado conflictos, confrontaciones y, en algunas ocasiones, guerras. En los seis capítulos se abordan estudios de caso en tiempos distintos, que dan cuenta de procesos particulares, pero manteniendo un interés central por el control del territorio, como se apreciará en cada uno de los capítulos.

			Uno de los conceptos centrales de este trabajo es el de territorio, en el que se combina una realidad existente de carácter natural o física y otra que se asocia más a un valor cultural, que le otorgan quienes lo habitan o lo explotan, según el significado o los referentes y experiencias con que los grupos sociales configuran un particular sentido simbólico1. En nuestro concepto se integran los dos elementos –el natural o material y el cultural–, de tal forma que en el territorio se establece una relación o hibridación entre lo natural y lo social, que se relaciona con el control y usufructo de los recursos, con las experiencias y construcciones sobre el territorio, así como con las relaciones de poder transversales.

			El territorio también puede ser explicado por la teoría de los estratos o de las diversas capas que se van construyendo y se superponen. Desde una perspectiva filosófica, Deleuze y Guattari2 resaltan que se consolidan por codificación o por territorialidad, donde estos estratos pueden mutar, descodificarse o variar de uno a otro. Al parecer, lo que cambia de un estrato al otro es la naturaleza de la distinción real, la percepción y la relación que se establece, así como la posición respectiva de los términos, el grado o tamaño, la escala. Adicionalmente, hay un elemento afín que genera cambios importantes en la comunicación que se produce entre los dos órdenes independientes, lo que permite establecer esa estratificación, identificarla o corresponderla según la distribución de elementos. Al percibir los estratos, también se puede indagar por los tiempos y las dinámicas propias de los grupos sociales, que desarrollan formas de vida y caracterizan momentos, pero que a su vez establecen una interconexión entre el antes y el después, dando elementos de continuidad, de ruptura, de cambio y de hibridación cultural.

			En suma, el territorio es un espacio donde lo natural, lo social y lo cultural se interrelacionan e interconectan generando representaciones en tiempos particulares, las que se codifican, decodifican y reconfiguran según la percepción de los actores sociales. El territorio forma parte de la sociedad3, en que se construyen referentes simbólicos a partir de las representaciones que crean los grupos sociales sobre el espacio y sobre su propia realidad. Al respecto, Haesbaert4 habla de la dicotomía entre lo funcional y lo simbólico, para desarrollar determinadas actividades y funciones de orden económico, cultural, social, lo que implica una dimensión material-funcional y un imaginario que está acompañado de representaciones sobre ese territorio.

			En cuanto al territorio en la dimensión simbólica, este se asocia con las representaciones que los actores sociales construyen, a las que les dan un valor particular según sus creencias y necesidades. De ahí la importancia de considerar la dimensión espacio-temporal como algo articulado, que Haesbaert5 denomina espacio-tiempo, del que señala que se realiza de formas múltiples y variadas, que van generando referentes particulares según las vivencias y los recuerdos. En el mismo sentido, la categoría tiempo-territorio se asocia a los referentes que los actores sociales han construido a partir de los recuerdos, las experiencias, lo vivido y percibido.

			Así, en este texto, el concepto de territorio se convierte en el eje cohesionador que articula los estudios de caso que se han realizado para tiempos y espacios diversos; adicionalmente, desde un claro enfoque social, en que los individuos y los grupos han desarrollado dinámicas particulares, que a la vez los integran y crean valores comunes, y dan sentido a particulares sustratos espacio-temporales, como se verá en los seis capítulos.

			El libro se estructura en dos partes. En la primera se alude a conflictos por el control del territorio, para lo cual se toman tres casos: uno referente a la llegada de los españoles y la implementación de acciones bélicas para dominar a las comunidades originarias y apropiarse de sus territorios. Dos capítulos están concentrados en el siglo XIX, en el contexto republicano y sus tensiones; uno se refiere a los conflictos que se vivieron a finales de los años treinta por la supresión de los conventos menores de Pasto, lo que afianzó las tensiones entre el gobierno y los eclesiásticos, que paulatinamente se trasladaron a las regiones del centro oriente del país y posteriormente al Caribe y Mariquita, y generaron la llamada guerra de Los Supremos. El capítulo tres enfatiza en el control del poder local, da cuenta de las tensiones entre las ideas liberales y las doctrinas eclesiásticas. Así, la unidad narrativa de los tres capítulos se articula en torno al territorio y al conflicto en precisas coyunturas espacio-temporales, lo que permite ver las relaciones de poder y disputas por el control del territorio o el orden republicano.

			Así, en el capítulo uno “Encuentros y desencuentros entre españoles e indígenas. El caso del altiplano boyacense. Siglo XVI”, se analizan los castigos y maltratos que los españoles infligieron a los indígenas habitantes de la ciudad de Tunja, cuando arribaron por primera vez en el siglo XVI a la Nueva Granada. Una de las primeras acciones fue despojarlos de sus riquezas, luego establecieron relaciones de subordinación al obligarlos a ceder sus riquezas, espacios y cambiar los referentes en torno al territorio. El texto muestra los procesos de integración, las acciones violentas, las intimidaciones y los malos tratos hacia los indígenas para apropiarse del oro y riquezas que estos poseían. En poco tiempo lograron los conquistadores cambiar los referentes que tenían los indígenas sobre los lugares donde habitaban, y estos últimos, al mismo tiempo, se vieron forzados a cambiar sus rutinas y los vínculos que tenían con los demás habitantes.

			En el capítulo dos “Construyendo identidades, imaginando territorios. La guerra de los Supremos en las provincias del norte: Tunja, Vélez, Socorro, Pamplona y Casanare”, se analizan las tensiones entre la Iglesia y el Estado que originaron la llamada guerra de los Supremos (1839-1842), la manera en que este conflicto se extendió a otras regiones, donde se fueron generando diversas formas de conflagración (rebelión y revolución), que se articulan en torno a tres etapas según la intensidad y la manera como los territorios se fueron vinculando en defensa del Estado o de la Iglesia. Pero el conflicto, además de expresarse a través de acciones de fuerza, también se percibió en el parlamento, en el terreno doctrinario, en la opinión pública. Estas dinámicas afianzaron las pasiones políticas y fueron escenario de la consolidación de tendencias partidistas, desde donde se orientó lo político en el siglo XIX colombiano.

			En el capítulo tres “La guerrilla del oriente: ‘redimir la república católica con sangre liberal’ (1862-1864)”, se plantean escenarios del conflicto político-bélico en la provincia boyacense, en áreas apartadas de los centros urbanos. Las reflexiones se centran en las tensiones entre quienes defienden las ideas liberales y quienes se inclinan por las doctrinas eclesiales. Estas dinámicas sociales y políticas permiten caracterizar el sentido del conflicto, del proselitismo, de la militancia partidista y, en general, la necesidad del pueblo de intervenir en los hechos sociales de su tiempo. E igualmente, permiten establecer la forma en que se consolida la idea de política, de poder, de sociedad y de Estado en las provincias, desde sus propias lógicas y dinámicas. Así se concluye la primera parte del libro.

			En la segunda parte se aborda el territorio inmerso en el conflicto armado, se analizan los conflictos por el territorio entre actores armados, se pueden apreciar estrategias militares, relaciones y percepciones simbólicas en torno al territorio. En el cuarto capítulo se examina la relevancia que tuvo Casa Verde para las FARC en relación con los procesos de negociación, aunque lo que se destaca para este estudio es el significado que tuvo este espacio para las FARC. El capítulo cinco se ocupa de los conflictos que se desataron en la zona esmeraldera del oriente de Boyacá, en torno a las minas de esmeraldas en la zona de Chivor. Se da cuenta de la confluencia de grupos armados: guerrilla, paramilitares, fuerza pública, que se disputaban el negocio de la cocaína y las redes de poder que de este se derivaron. En el capítulo seis se analiza el territorio como escenario de poder de los grupos armados y las acciones violentas en contra de la sociedad civil en la región de Lengupá, Boyacá, pues con la incursión de los grupos armados se generaron cambios en la cotidianidad de los habitantes, tanto en las percepciones sobre el espacio, los horarios y rutinas como en el uso de ciertos lugares.

			Así, el capítulo cuatro “Casa Verde: un espacio simbólico de refugio y territorialidad para las FARC-EP”, describe el significado que tenía para la guerrilla de las FARC-EP el asentamiento de Casa Verde como lugar central para articular y consolidar un poder militar y estratégico para tomarse a Bogotá, que representaba el centro del poder político. En este acápite se retoma Casa Verde para explicar el significado del territorio que construyó la guerrilla de las FARC en la década de los ochenta, desde donde proyectó tomarse a Bogotá; se analiza la territorialidad y los aspectos simbólicos del territorio que construyeron las FARC-EP en la búsqueda de expansión política y militar para la toma del poder.

			El capítulo cinco “Consolidación del paramilitarismo en el sur del Casanare y en la zona esmeraldera oriental del departamento de Boyacá”, indaga por los conflictos que se desataron por el control de las minas de esmeraldas en el oriente de Boyacá, particularmente en Chivor y la zona aledaña. A través de los relatos, el autor da a conocer las dinámicas del conflicto paramilitar y su articulación con el narcotráfico que le dieron una connotación particular al control del territorio, pues con la llegada de los grupos ilegales se afianzó la ola de violencia en contra de la sociedad civil y se pretendió controlar la explotación minera. De esta manera, en esta región se percibió la combinación de tres elementos: el control de la producción minera, el paramilitarismo y el narcotráfico, que dinamizaron el conflicto y generaron formas violentas para controlar el territorio.

			El capítulo seis, “Memorias sobre territorios en conflicto. El caso de la provincia de Lengupá (departamento de Boyacá) 1980-2010”, analiza los cambios en la concepción del territorio a partir de las percepciones de los actores sociales, que permiten apreciar las dinámicas del conflicto armado construidas por los grupos armados, guerrilla, paramilitares y fuerza pública, en un periodo de gran conflictividad, en que la articulación entre Estado y paraestado afianzó la ola de violencia, a la vez que se desprotegió a la sociedad civil y se establecieron dinámicas de control del territorio a partir del ejercicio de la fuerza, la violencia y la intimidación. En este sentido, los violentos se apropiaron de los referentes simbólicos que habían construido los habitantes y reconfiguraron las identidades, dándole una connotación de miedo, incertidumbre y sumisión a la cotidianidad de los habitantes.

			Pues bien, en los seis capítulos que se presentan se perciben cambios en la configuración del territorio, en que los habitantes construyen y deconstruyen referentes sobre este, puesto que a través de acciones violentas se reconstituyen las identidades y los valores; aspectos que se pueden ver en tiempos distintos y que en algunos casos perviven en las memorias, las representaciones y en los imaginarios sociales.

			Y para finalizar, solo nos resta agradecer a las personas que nos apoyaron en el proceso de investigación, a quienes nos transmitieron sus versiones, pues sus relatos son referentes de memoria que nos permiten construir otras representaciones con interpretaciones desde la perspectiva de las víctimas, de la provincia y de otras miradas, para analizar los cambios en la configuración de los territorios, en esa relación espaciotemporal o, como lo refiere Haesbaert, espacio-tiempo. Y a la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, por la publicación del libro resultado de procesos investigativos, que nos permite dar a conocer a la comunidad académica otras maneras de reflexionar sobre el conflicto, para decir: ¡nunca más!
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			Introducción

			Este artículo estudia los primeros contactos que se dieron entre españoles y comunidades nativas, y se centra en los castigos y maltratos que recibieron los indígenas en los términos de la ciudad de Tunja en el Nuevo Reino de Granada a mediados del siglo XVI, cuando arribaron por primera vez los hispanos a este territorio. Se inicia describiendo las primeras expediciones de descubrimiento por parte de los españoles –la conquista de los territorios del altiplano cundiboyacense– en las cuales hubo violencia y dominación sobre los indígenas para despojarlos de sus riquezas y avasallarlos.

			A partir del análisis de los encuentros y desencuentros entre españoles e indígenas en los términos de la ciudad de Tunja, se busca contribuir al estudio de los procesos de integración que se generaron entre españoles e indígenas en el siglo XVI en el Nuevo Reino de Granada. Se examinan principalmente las formas violentas y de castigo que usaron los conquistadores españoles para dominar a los indígenas. Se tuvieron en cuenta principalmente los castigos corporales, los malos tratos e intimidaciones a que fueron sometidos los indígenas con el objetivo de “rescatar” y obtener de ellos la mayor cantidad de oro y riquezas durante las expediciones de conquista y los primeros años de asentamiento de españoles, cuando la Corona hispana aún no tenía control sobre los nuevos territorios descubiertos en el Nuevo Reino de Granada.

			La llegada de los españoles al Nuevo Reino de Granada1 en el siglo XVI ocurrió después de más de cuatro décadas de los viajes de Colón y de la permanencia de los españoles en las islas y las costas del Caribe en el Nuevo Mundo, tiempo durante el cual ya se habían generado cambios tanto en la concepción de la conquista hispana, en términos de la expansión territorial, como en las formas y sistemas de control de los nativos.

			En los estudios historiográficos se han reconocido dos posiciones sobre la manera como se dieron los contactos entre españoles e indígenas en el Nuevo Reino de Granada en el siglo XVI, que han sido llamadas la leyenda negra y la leyenda rosa. Por una parte, la leyenda rosa (la historiografía hispana), en la mayoría de los casos, ha tenido temor de reconocer las crueldades que cometieron los españoles con las comunidades nativas y, por el contrario, se ha percibido la intención de mostrar a los conquistadores como salvadores de almas, legitimando la guerra por la necesidad de cristianizar y civilizar a estas comunidades. Por otra parte, la leyenda negra, promovida principalmente por opositores al dominio real hispano, y especialmente originada en las historias nacionales de algunos países latinoamericanos que muestran a las comunidades indígenas pasivas e incapaces de entender y responder a la fuerza y a las atrocidades de los españoles. No obstante, estos dos planteamientos de la conquista se han desdibujado durante los últimos años a la luz de nuevos enfoques historiográficos y nuevas fuentes documentales que han demostrado que las comunidades indígenas fueron actores activos en los procesos de conquista y dominación hispana, pues en algunos casos rechazaron y se enfrentaron a los españoles, y en otros casos establecieron alianzas con estos para buscar sus propios beneficios2, lo que produjo diversos procesos y relaciones de integración social entre nativos y españoles, que dieron origen al proceso de occidentalización, como lo llamó Marcello Carmagnani3.

			Recientemente, con la introducción de nuevas fuentes documentales y desde otros análisis, se ha planteado que existieron negociaciones y agenciamientos entre estos dos grupos sociales en el siglo XVI, que facilitaron el paso y la supervivencia de los españoles en los territorios indígenas de esta región, y que además les permitió en relativamente pocos años controlar amplios territorios. Por ejemplo, Mathew Restall, en su libro Los siete mitos de la conquista, critica como se ha difundido la idea de que la conquista de Nueva España (hoy México) “solo fue posible gracias a la audacia”4 de los españoles, puesto que, afirma Restall, fueron las alianzas con los indígenas mexicanos las que ocasionaron la caída del gran imperio azteca.

			Retomando los planteamientos de Restall, Jorge Gamboa5 señala que en la conquista hispana de territorio en el interior de la Nueva Granada en el siglo XVI, algunos grupos indígenas buscaron alianzas con los españoles para combatir a otros pueblos vecinos con quienes se mantenían en conflicto desde tiempos anteriores a la conquista, facilitando de esta manera el control y dominio hispano en este amplio territorio.

			Como lo evidencian estos dos historiadores, los indígenas no fueron pasivos a los procesos de conquista establecidos por los españoles, sino que buscaron beneficiarse de su presencia para resolver conflictos con sus vecinos. No obstante, las agencias y negociaciones que pudieron desarrollar en los primeros años de conquista pronto se vieron alteradas por los excesos que cometían los españoles para obtener especialmente oro y en general riquezas materiales; de ahí que reconozcamos el papel que tuvieron los indígenas como actores activos de la conquista y así nos enfocamos en las situaciones de conflicto y violencia que los españoles usaron en el altiplano boyacense para someter a las comunidades indígenas que habitaban esta zona en el siglo XVI.

			Nuestro interés por estudiar esos conflictos y violencias generadas por los españoles para someter a los indígenas nos llevó a la búsqueda y transcripción de documentos coloniales del siglo XVI, ubicados en el Archivo General de Indias (AGI) en Sevilla, España, y el Archivo General de la Nación (AGN) en Bogotá. La información consultada en estos archivos fue sometida a la crítica interna y externa, y a un análisis de contenido en relación con el contexto, para explicar las formas de violencia usadas por los españoles en el proceso de conquista de caciques e indígenas de la provincia de Tunja durante el siglo XVI.

			La principal fuente de información usada en esta investigación proviene de las descripciones que hizo el oidor Tomás López en 1560, cuando visitó las tierras y pueblos indígenas de la provincia de Tunja, e hizo las averiguaciones sobre los maltratos recibidos por los indígenas. De esta visita se pudo deducir la fuerza y la violencia usadas por algunos españoles para expropiar a los indígenas de sus riquezas, las que les causaron dolencias y, en algunos casos, la muerte.

			El texto se encuentra organizado de la siguiente manera: inicialmente, se describen las expediciones hispanas que arribaron al interior del Nuevo Reino de Granada y a la ciudad de Tunja a mediados del siglo XVI, con el propósito de identificar los principales expedicionarios y los territorios descubiertos; después, se analizan los encuentros y desencuentros entre indígenas y españoles mediados por la violencia y el maltrato en los términos de la ciudad de Tunja, que dan cuenta de los excesos de poder hispano y la desigual de los nativos, y en último término se abordan los procesos de dominación y control instaurados a través de las autoridades locales y las encomiendas.

			Las expediciones hispanas hacia el interior del Nuevo Reino de Granada

			Luego de permanecer por más de treinta años en las islas y costas del Nuevo Mundo, y ante las riquezas obtenidas por Hernán Cortés con la conquista de México, muchos conquistadores españoles organizaron expediciones de exploración, las que iban desde las islas y costas del Caribe hasta el interior del continente, como ocurrió en los años 30 del siglo XVI, cuando Gonzalo Jiménez de Quesada, autorizado por el gobernador Pedro Fernández de Lugo, partió de Santa Marta en abril de 1536 con un grupo de aproximadamente 800 soldados6 hacia el interior, unos a pie y otros en cuatro embarcaciones, remontando el río Magdalena por más de un año. En este recorrido atravesaron los espesos bosques, sufrieron las inundaciones de los valles causadas por el caudal del río, la escasez de alimentos y los continuos ataques de las comunidades indígenas que se consideraban invadidas. Todas estas circunstancias hicieron complejo el recorrido por el río Magdalena; por esta razón, seguramente muchos hombres murieron y otros, ante las dificultades del recorrido, tomaron la decisión de regresar a Santa Martha7, como puede deducirse en el siguiente párrafo del documento colonial, donde se señala que en

			(…) el descubrimiento del río Grande de la Madalena y (…) de aquel Nuevo Reyno (…) estuvieron más de un año en el cual pasaron muy excesivos trabajos y riesgos por no llevar guías, con que al cabo de dicho año se hallaron solo ciento y sesenta y cinco soldados de más de ochocientos que salieron8.

			Los pocos hombres que decidieron continuar el ascenso por el río Magdalena, al llegar al sitio conocido como La Tora9 en el medio Magdalena, hallaron anegado el río. Allí, unos decidieron tomar un brazo del río grande que descendía de las sierras (que fue bautizado posteriormente como el río Opón), mientras que otro grupo, utilizando los pocos caballos que tenían o a pie, decidió ascender a altas montañas del flanco occidental de la cordillera Oriental. Este grupo fue afortunado, pues en su ascenso de la sierra pronto hallaron grandes panes de sal10, muy diferente a la sal de grano de origen marino11. Al preguntar a los indígenas por el origen de esta sal, estos “decían que adonde aquella sal se hacía avia grandes riquezas y era grande tierra la qual era de un gran señor (…)”12; de ahí que los conquistadores continuaron hacia el interior en busca de este “gran señor” y de oro y riquezas.

			Ya en el interior del altiplano, los expedicionarios hispanos hallaron diversos asentamientos indígenas nucleados que fueron usados por ellos mismos como aposentos y lugares de abastecimiento de productos de primera necesidad, especialmente de alimentos como carne, maíz, tubérculos (papas) y algunas frutas, de los cuales habían tenido mucha necesidad durante toda su travesía en el ascenso por el río Magdalena.

			Poco tiempo después de haber llegado los conquistadores de las huestes de Jiménez de Quesada a la Sabana de Bogotá, arribaron otros dos expedicionarios españoles con sus gentes, que habían iniciado sus travesías desde otros lugares y por rutas distintas, y quienes también reclamaban su participación en la conquista de estos nuevos territorios. Por el sur del altiplano cundiboyacense arribaron las huestes de Sebastián de Belalcázar, las que habían partido desde el Perú en busca de “El Dorado”13, y habían remontado las cordilleras andinas colombianas en sentido sur-norte. Por el oriente, llegaron los expedicionarios alemanes al mando de Nicolás de Federmán, que habían partido desde los territorios venezolanos atravesando los Llanos Orientales y habían ascendido por las altas montañas de la cordillera Oriental hasta llegar al altiplano cundiboyacense.

			Los tres expedicionarios debieron ponerse de acuerdo en la participación en el descubrimiento del altiplano cundiboyacense y en la unificación de una sola hueste conquistadora. Superada esta situación, un año después de la llegada de Jiménez de Quesada, y seguramente por la necesidad de mantener un asentamiento hispano permanente, se fundó en agosto de 1538 la ciudad de Santafé y se creó el cabildo de esta ciudad.

			Una vez organizada la nueva ciudad y sus autoridades, los tres expedicionarios regresaron a España para reportar el nuevo descubrimiento y dirimir los conflictos que se originaron entre ellos, mientras los demás sobrevivientes de las expediciones quedaron al mando de Hernán Pérez de Quesada (hermano de Jiménez de Quesada), quien fue nombrado como teniente de gobernador de las nuevas tierras descubiertas14, con la labor de organizar más expediciones para descubrir El Dorado y conquistar nuevos territorios.

			Las expediciones, conquista de la ciudad de Tunja y sus términos

			En los primeros años de conquista hispana en el interior de los actuales territorios de Colombia, los españoles llamaron provincia de Tunja a un extenso espacio geográfico poco desconocido e inexplorado por ellos, compuesto por parte de los territorios del altiplano cundiboyacense, los valles del río Sogamoso y Chicamocha, parte de los Llanos Orientales y la Sierra Nevada de El Cocuy. En la medida en que los españoles recorrían y reconocían las nuevas tierras descubiertas y a sus pobladores nativos, fueron introduciendo y usando referentes espaciales para delimitar los territorios, como es el caso de “distrito”, “términos de la ciudad” y “provincia”, que correspondían a amplios territorios en muchos casos inexplorados por ellos mismos. Igualmente, señalaron los lugares habitados por los indígenas como “pueblo de indios” cuando se hallaba un señor o cacique principal, y “repartimiento” o “parcialidad”, cuando hacía referencia a un cacique menor o a un capitán respectivamente.

			Para la conquista del amplio territorio del altiplano cundiboyacense, los españoles –movidos por la ambición de hallar riquezas– al parecer emprendieron distintas expediciones y entradas entre 1540 y 1560, como lo señaló el fiscal de indígenas en 1565: “Las entradas y conquistas queste distrito que se an dado en este (…) y que se están haciendo son muchas porque son mas de doce o quince y dellas an resultado grandes daños a los naturales especialmente de los deste reygno”15.

			A los términos de la ciudad de Tunja arribaron distintos expedicionarios españoles, entre los cuales podemos señalar a Pedro de Ursúa, Hernán Pérez de Quesada, Pedro de Colmenares, Juan de Torres, Ortún Velásquez de Velasco y Gonzalo Suárez Rendón, quienes descubrieron y recorrieron estos territorios entre 1538 y 1550, con la idea de reconocer y conquistar nuevos territorios y con la esperanza de hallar El Dorado y la Casa del Sol, donde se especulaba que los indígenas de la zona habían escondido el oro y las riquezas que ofrecían en sus santuarios (ver Tabla 1).

			
				
					
					
				
				
					
							
							Expedicionario

						
							
							Territorios descubiertos y comunidades indígenas dominadas

						
					

					
							
							Gonzalo Jiménez de Quesada

						
							
							Salió en 1537 a Tenza y allí, él y sus tropas fueron recibidos como dioses. Recorrió territorios de Garagoa, Tenza, Icabuco, Turmequé y Baganique y llegó a Tunja. Jorge Gamboa, El cacicazgo muisca en los años posteriores a la conquista: del sihipkua al cacique colonial 1537-1575. (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2010, 219-222).

							En 1570 partió de Santafé con 300 hombres poco más o menos a descubrir las Guyanas donde al parecer se hallaba El Dorado. “Particularidades del Nuevo Reino por los oficiales reales de Santa Fe de Bogotá. 1572”. Cespedesia n.s 45-46 (1983): 116.

						
					

					
							
							Fernández Valenzuela, enviado de Quesada

						
							
							Hacía parte de la hueste conquistadora de Quesada, fue enviado en 1537 desde Garagoa al Valle de Tenza, a inspeccionar y descubrir las minas de esmeraldas de Somondoco.

						
					

					
							
							Juan de San Martín

						
							
							Hacía parte de la hueste conquistadora de Fernández Valenzuela y, al llegar a Garagoa, fue enviado a los Llanos Orientales. Descubrió los territorios teguas en Lengupá, que hacían parte del cacicazgo de Guanatá, y quiso pasar a los Llanos, pero los ríos Upía y Lengupá se lo impidieron.

						
					

					
							
							Pedro de Ursúa

						
							
							Salió de Tunja hacia 1539, pasó a Duitama y de allí recorrió los valles del Chicamocha para llegar a Pamplona.

							También contribuyó a la pacificación de los indios de Tenza, por mandato del capitán Suárez Rendón. Allí, con el propósito de que le dieran oro, castigó con azotes al cacique de Icabuco y a otros indios hasta matarlos.

						
					

					
							
							Ortún Velásquez de Velasco

						
							
							Salió de Tunja al final de 1539, pasó a Duitama, luego a Soatá y Ocavita, y de allí recorrió los valles del Chicamocha para llegar a Pamplona en compañía de Pedro de Ursúa.

						
					

					
							
							Capitán Céspedes

						
							
							Descubrió y conquistó Cómbita, participó en las expediciones a la Sierra Nevada de El Cocuy en 1540 con Hernán Pérez de Quesada. Y con el capitán San Martín descubrió las minas de Somondoco.

						
					

					
							
							Hernán Pérez de Quesada

						
							
							Partió de Tunja en 1540 con un grupo de expedicionarios que atravesaron el territorio muisca, enfrentaron al cacique Tundama y continuaron hasta descubrir el Templo del Sol del cacique Suamox en el valle de Iraca. Este grupo siguió en dirección norte hasta llegar a los territorios lache de la Sierra Nevada de El Cocuy, donde fundó San Gabriel de El Cocuy.

						
					

					
							
							Martín de Galeano

						
							
							Salió de Santafé, recorrió los territorios del actual municipio de Chiquinquirá y Saboyá hasta llegar a orillas del río Suárez, fundó la villa de Vélez en julio de 1539.

						
					

				
			

			Tabla 1. Expediciones de conquista del territorio en los “términos de la ciudad de Tunja”

			Fuente: elaboración propia con base en las fuentes citadas en esta tabla.

			Para los españoles, la fundación de ciudades y el establecimiento de asentamientos españoles facilitaban su supervivencia y el desarrollo de nuevas expediciones; así, un año después de la fundación de Santafé, el 6 de agosto de 1539, el capitán Gonzalo Suárez Rendón fundó la ciudad de Tunja e instaló el cabildo de la ciudad. Desde allí partieron nuevas expediciones, especialmente hacia el norte de lo que hoy se denomina altiplano cundiboyacense, donde se hallaban las comunidades lache y chitareros que colindaban con el norte del territorio muisca. Hacia el occidente, Martín de Galeano fundó la Villa de Vélez entre julio y septiembre de 1539, que sirvió de base para la dominación y conquista de los indígenas Guane (ver Figura 1).

			[image: ]

			Figura 1. Mapa rutas de expediciones que partieron de la ciudad de Tunja.

			Fuente: elaboración propia.

			Para el caso de los territorios del altiplano boyacense, la fundación de la ciudad de Tunja fue determinante en la planeación y realización de nuevas expediciones como ocurrió con Hernán Pérez de Quesada, quien partió con un grupo de expedicionarios que atravesaron el territorio muisca, enfrentaron al cacique Tundama y continuaron hasta descubrir el Templo del Sol del cacique Suamox en el valle de Iraca. Esta misma expedición continúo hacia el norte y en 1541 llegó hasta los territorios de los indios laches de la Sierra Nevada de El Cocuy, donde al parecer fundó la ciudad de San Gabriel de El Cocuy, allí se ordenó que se pasaran a vivir muchos españoles para poblar esta región; no obstante, al parecer cuatro meses después la ciudad desapareció16 por los continuos ataques y el hostigamiento de los indígenas de la zona.

			Los indígenas laches, supuestamente, desde los primeros arribos de los españoles a su territorio, reaccionaron negativamente a su presencia, pues en Ura, hoy Jericó, y luego en Chita, fueron atacados con lanzas largas y macanas por los indígenas17; pero allí, con la fuerza de las armas europeas, Pérez de Quesada logró someter a los indígenas para pasar a El Cocuy, Panqueba, Guacamayas y Tequia18. Una vez pacificados y sometidos los indígenas lache de la Sierra Nevada de El Cocuy, las tropas españolas fueron divididas en dos, una que regresó con Pérez de Quesada a Santafé, y la otra al mando del capitán Céspedes que continuó hacia el Piedemonte Llanero y descubrió los territorios productores de sal ubicados en las estribaciones del río Casanare19.

			Después del descubrimiento del Nuevo Reino de Granada y bajo la gobernación de Miguel Díaz de Armendáriz, se comisionó en 1549 a Pedro de Ursúa por una parte, y a Ortún Velásquez de Velasco por otra, para iniciar una expedición que partiera desde la ciudad de Tunja hacia el noroccidente del territorio de los muiscas. Esta expedición atravesó los territorios del Tundama y, con la participación “voluntaria o involuntaria”20 de indígenas muiscas de distintos cacicazgos, pasó por el río Chicamocha y conquistó a los indígenas Guane y Chitareros, posteriormente se fundó allí la Villa de Pamplona en noviembre de 154921. Desde esta ciudad se repartieron los indígenas en encomiendas entre los capitanes de la expedición y se iniciaron las exploraciones para el descubrimiento de las minas de oro de Pamplona, que se convirtieron en la base de la economía de los colonizadores europeos en esta región y, a la vez, intensificaron la circulación de la sal desde el altiplano cundiboyacense.

			Para el territorio de occidente de los términos de la ciudad de Tunja, la conquista y ocupación fue más tardía, dado que las comunidades indígenas muzo fueron resistentes a la conquista y dominación hispana, y en diferentes ocasiones atacaban a los españoles en los caminos y en los asentamientos que organizaban. En cuanto a los cacicazgos y capitanías muiscas que se hallaban en la frontera con los muzos, y que han sido definidos como cacicazgos independientes22, al parecer se aliaron con los españoles y se incorporaron al nuevo régimen colonial para combatir a los muzos que continuamente los atacaban.

			En la documentación de los primeros años de conquista es recurrente la referenciación a las crueldades que cometía el cacique Saboyá, quien, para defender su territorio, organizaba sus sujetos con flechas envenenadas y atacaba a los indígenas y españoles que recorrían los caminos de Tunja a Vélez, robaba las mercancías y violaba a las mujeres indígenas; de ahí que los expedicionarios españoles siempre les tuvieron temor, razón por la cual solo hasta veinte años después de iniciada la conquista del Nuevo Reino lograron someter a los muzos.

			En general, en estas expediciones realizadas por los españoles hacia el interior, estos señalaban que en las distintas entradas a los territorios los soldados y expedicionarios iban llevando por la fuerza cantidad de indígenas hombres como cargueros, y mujeres para su servicio, por lo que “es de creer que abra sido de arte que el marido quedara syn la mujer y la mujer syn el marido y el padre syn hijos y al contrario con otros muchos daños”23.

			Esta referencia hallada en un documento de mediados del siglo XVI nos deja ver otra arista de los excesos cometidos por los españoles en ese encuentro o quizá “desencuentro” con los nativos, pues al llevarlos consigo en sus expediciones, no solamente eran desarraigados y convertidos en guía por ser quienes conocían el territorio, sino que eran obligados a trasladar a sus espaldas, personas y productos para continuar la expedición hacia el interior del territorio.

			Por otro lado, como nos lo muestra el documento, el integrar por la fuerza a hombres y mujeres nativas a las expediciones hispanas, se convirtió en una amenaza directa y demoledora de la condición social de cada uno de los indígenas incorporados a las huestes conquistadoras, pues como lo señala el mismo documento, “el marido quedara syn la mujer y la mujer syn el marido y el padre syn hijos” 24, lo que en últimas se traduce en una desarticulación de los núcleos sociales que mantenían las comunidades indígenas a la llegada de los españoles en el siglo XVI.

			En síntesis, podemos señalar que entre 1539 y 1550, el proceso de conquista que se dio en el territorio de la ciudad de Tunja estuvo marcado por la intimidación y el sometimiento de los indígenas por la fuerza y la expropiación de sus bienes, en la mayoría de los casos de manera violenta. Ante los abusos de los conquistadores, la Corona emitió las Leyes Nuevas en 1542, creó la Real Audiencia de Santafé en 1549 y ordenó las visitas de los oidores reales a las nuevas tierras descubiertas, con las cuales buscaba regular el trato y pago de tributos indígenas para contrarrestar los abusos de los conquistadores y, a la vez, evitar la huida y muerte de los indígenas.
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